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omrico Villar 
En vista de la niiincibsa clientela que cuenta e<te aníignoy acreditado 

establocimiento, y coa ob}«ta de servir al público con prontitud y e6m«ro, 
ha contratado á onTftt:«(*tíer, tanto de retrntos, como do ampliaciones, 
que en el íiíleil arto de la fotografía, lo domina como pocof. 

Dicho retocadorjia est-'̂ do encirgado bastante tiempo do la acreditada 
otogrfía inadrilcfu dil Pr. Comp^üj. , . ^̂  , 

MAÍ. CAMINO 

Francia apártase do Cristo, lo , 
persigue... y, sin Cri.sto, lo perderá 
todo, porque bajo el régimen sec
tario que lioy lo domina, lenninará 
sin libcrtiid, KÍH prestigio y immi- I 
liada ante las naciones que siem
pre desearon su ruina y su deca
dencia. 

Sin libertad, porque sus lores ; 
perseguidoras y parciales constiln-
yen ya verdadera tii-anía y ¡mie-
naz;in con llog.u ú la de los Nerón 
y DiociGciario. 

Sin presfigio. porque no lo tie
nen lo.s perseguidures, y porque, cu 
brazos del mfisgro.sero realismo, «e j 
pudre, como lo atestiguan el pro
ceso de las abortadoras, do Marse
lla, los escándoíos de Cemprt'is, el 
desastre dt;l Panamá y losf^aífaires» 
Huinbert y el millón do los Cartu
jos. 

Humillada ante las naciones, si; 
Francia camina á una snprfma bu-
iTiiliación. Grandes peligros se di
bujan para el'a en el borizoute «!e 
su política iiilernncionacioual. De 
un lado tiene á hr podeíosa Ale
mania, qiio jamás será su amiga y 
que hará todo lo posible para que 
nunca sueñe con la c;«careHda re
vancha; de otro H Palin, cuyos pro
yectos niilitaies compra, previen
do siempre peligro.s'del lado de los 
Alpes; Inglaterra la destierra del 
Egipto y del famoso e-anal que 
abrió el gt'uio fraucéa, le tiende 
Jazos en Marruecos y un dia le 
bloqueara las costas del Mí-di'o-
rránoo; tiene como enemigas á la 
antigua «tríplice» de Alemania, [ 
Austria é ítali;?, yú la moderna do 
Inglaterra, los l!".st;>dos Unidos y 
el Japón; su alinda Ru.sia es que 
brantada en el E.xtremo Oriotite y, 
según todas las probabilidades, ^JO-
nio potencia nnuitima tardará en 
reponerse mucho-tiempo..., y, en 
semejante 8Ítuaoi'">n, cuando para 
contrarrestar tremendos peligros V 

exierioies, Francia debía unir ü. sus 
lijos á fin de que como, un solo 
hombre la defendie.seu, ^ los divide, 
quebranta los prestigios de los má» 
poderosos organismos n'acionales y 
provoca una guerra civil y religiosa 
que desgarre su seno. ' 

Considerando lo anterior, ¿es 
aventurado prever para Fruncía 
grandes humillaciones? 

Amargas, nmarguí-nimas para los 
intereses católicos son las noticias 
que de Fiaucia llegan; pero más 
amarga.? son aún para los intere
ses nacionales de la que fué hija 
pr imogéni ta de la Iglesia Católica. 

Los días de la persecución pasa
rán y el catolicismo, tnrde ó tem
prano, levantará su cabeza, en la 
patria de San Luis, ornada eon la 
corona <lel martirio y del tritmfo; 
pero las aventuras perseguidoras 
pueden costar muy caras á Fran
cia, pueden coslarle todo, que si 
Dios levanta á las iiaciüne.9 que ha
cia El vienen y las enriquece y 
h»,ce poderosas, permite (ambién 
que se hundan en el abismo cuan 
do de El huyen y lo rechazan. 

Mal camino os el emprendido por 
nuestra vncina n;ic¡ón. 

P O S T A L 
Sentimitínio hilimo que embarga 

de continuo nuestro pensaj", lle
nando con su inefabilidad lodo 
nuestro ser. Fuego interno que dá 
calor á nuestra alma sin consumir 
ni quemar. Producto de admiía-
ción instintiva é Ingéima. hiicia el 
objeto de nuestro querer. Deseo de 
apropiarnos lodo aquello que nues
tro corazón reclama con vehemen
cia. El fin único de li vida de ia 
mujer y el principal fin do hi del 
hombre La expi e-iión mas pura de| 
ideal moral y estético. La vida de
dicada cá la bondad y á la belleza. 

Pasión que desbordada, arrastra 

en su corriente toda nuestra tran

quilidad. Texupesíad sin cahna en' 

el mar da nuestra existencia. Fuego 
que devora y quenia nuestra alma. 
Produelo de nue.stra necesidad de 
go;<ar y da vivir. Llama de in?pro-
viao nacida con ímpetu y extingui
da en un momento. Apetito al que 
so subordina la vida toda. Instinto 
de apropiación dé lodo aquello que 
nos es de utilidad ó nos propor
ciona un goce. El dolor y el plaoer 
en «u pxpre.sión suprema. 

¿Cual de estas definiciones con
viene con más exactitud ¡ti concep
to verdadero del aitior? 

P . P . 

CURIOSA 

; 5 L C O Í t O L F Ú H E B R E 

En Granada ha t'.-nido lugar el si-
guientíi suceso. 

«El Dcfonsor» lo r^íiere así: 
«Aypr próximamente á la una de la 

tarde, con la fresca, se prasentóen el 
cementerio un cindíidano no mal ves
tido y de edHíl respetable que pregun
tó con gran urg'snciíi por el coiiserjo. 

—No «stá «t coDserjo en este mo
mento—le dijo 11 opemrio A quien se 
Iiibia dirigido—pero V. dirá que se le 
ofr«ci». 

—Muy «íncillo: estoy cinsado d« la 
vida y aspiro á una plaza de difunto; 
per» como soy buen cristiano no quie
ro matarm» y vengo A qiio hagí'U us
tedes el f.ivor de enterrarme. ¿X» ha 
venido el ct'jón p.ira entérrame? P«r 
t̂ ue yo lo hi mandado por delante eoa 
UD chiquillo. 

El operario M quedó estupefacto, 
porque «o f̂̂ 'Ctn liHciii {oco que ha-
binn llevado al couicnteiio un cajóa 
vscio. 

A poco llrgíS el conserje, quien 
pu"st,o P'i :ii!to«i de lo que ocurría le 
dij'-. 

— Amigo mío, aquí estamos dis-
piieitos á dnrle á V. gusto; pero para 
enterrar á un,i ¡¡er.'̂ ana necesito toda 
la documentación qua exignu las le-
yoí; \td']K V. á GraiKul;i por les papo-
las, y como los traiga en regla será 
V. servido en el acto. 

—Por los papelp.<í no .se inquieto A', 
conseíj», porque los traigo en el bol
sillo. 

y tiró de una porción do papelotes. 
El lance se tormalizab:»; el borra-

ciiL» cada uionionlo más pesado, recla
maba su inhumación, y fué preciso 
d»rio u;i corte al diálogo y 'mandar 
noramala al extravagante persooajti. 

Segán noticias, el «curda», viendo 
que no lo admitíju á dormir el «sueño 
eterno», fe refugió en un ventorrillo 
inmediato, y allí, dcsiuésde tomarse 
unas «macetaf>, so quedó taa rica
mente durmi«u*lo «la mona.» 

LETRAS DK OKO 

El. I.AHi(AÍ)()R 
El labrador, ál borde de .éu ora. 

rodead? de sus mieses, bajo un ár
bol qu© plantó ^u padre, y que deja 
caer sobre él sus ramas ofreciéndole 
regahidos frutos: recostado en el 
lomo do uno desús bueyes, qu9 un
cidos le miran sumi.sos como si se 
apercibiesen ni Irabajo; viendo 
cruzar por los aires la blanca pa
loma á quien presta asilo, y ses 
tear á sus plantas los cordferillos 
que apacienta; entonando á la par 
cantales meinncólicos que separo-
cen al ruido de las lioja.s secas ?n 
el otoQo, es uu artista de la natu
raleza. 

¿Qué pintor trazó jamas una flor 
como la flor del almendro, quepa-
rece copo de nieve dorado por los 
rayos del sol do poniente? ¿Qué 
poeta sacó jamás á su arpa sones 
tan melodio80.s como esos cantos 
populares que al caer fa tarde, 
cuando la campana de la oración 
saluda á los naciejJtes asiros, le
vantan el sombrío olivo, el limo
nero y el naranjo cargado de fru
tos de oro y flores de plata, quo 
como pebeteros orientales llenan 
de aroma los aires, y sobre (nntos 
árboles de tan vario verde mati
zados, se eleva lapalmoradtstacftn-
ílose su orgullosa corona en el azul 
del firmamento? Pero, como el 
poeta on estos tristísimos tiempos 
el labrador lucha con fa socieilad 
y con la naturaleza. La quinta le 
arreb»ta sus hijos, la usura sus 
frntofl. Su Irab.ijo se pierde en (A 
vacio. Cuando apcnoH ha rfíco;i.;id()' 
las primiiiias del cielo, el fisco ojf-
tiende sobre él despiadada mano. 
Ni siquiera gonoce una situación 
que le alivie en.su trabajo y que 
le sustente en sus dolores. Tal es sa 
tri.«ite .-ínarto. 

¡Pero no te descon«uelt»s, po 
bre labVador! Vendrán días mejo
ras, que mata rán la 
rán en cambio Bancis a^iu'oias 
para libertnr.se de su opr(>biosa ser-
vidumlue: el deiecho, rf^splande-
ciendo como una estrella sobre la 
frente, endulzará tus dias; la aso
ciación te proporcionará máquinas 
que le ayuden á dominar la nalu-
raleza; la libertad, lejos de ar ran
carte tus producto.?, le hará repro-


